
D O C T R I N A  ESPIRITUAL 
DE LA «IGNEA S A G I T T  A » *

Da «Ignea Sagitta » es uno de los documentos más antiguos y  ve­
nerables de la historia carmelitana. Y , además, de autor, fecha y  lugar 
de composición más seguros. Cosa m uy rara en tales documentos. Su 
contenido es doble : histórico y  espiritual. Y  ambos m uy ricos e intere­
santes. Del primero prescindiremos casi en absoluto en el presente 
estudio, reduciéndonos al segundo, que a continuación analizaremos 
detenidamente.

A) A U T O R

Da « Ignea Sagitta » tiene por autor al B. Nicolás Galo, así ape­
llidado por su nación de origen. M uy pocas cosas ciertas sabemos de 
él hasta que subió al Generalato de la Orden. Si, como quieren los 
historiadores, murió de viejo —  senio confectus,1 —  entre 1270 y  1272, 
no es aventurado poner su nacimiento a fines del siglo X II, bien en 
Narbona bien en Tolosa.

En fecha desconocida pasó a Tierra Santa, sea como cruzado sea 
como simple peregrino. Después de cierto tiempo, no fijado aún exacta­
mente, fue admitido entre los Ermitaños del Monte Carmelo. Entre 
ellos se distinguió por su penitencia, soledad y  vida interior. Se habla 
incluso de divinos carismas, de visitas de la Patrona de la reciente 
Orden, la Virgen Santísima, etc.

* Sobre la  Ignea Sagitta y  su  au tor el B . N icolás G alo cfr. : G r o s s i , I o a n ­
n e s , Viridarium  x v i ,  in  Speculum  Carmelitanum  1/2 (A n tverp iae  1680) 139 ; 
P a l a E o n y d o r u s , I o a n n e s , Fascicu lus Tripartitus, in Speculum  Carmelitanum  
1/2, 361 ; B O ST IU S, A r n o e d u s , D e viris illustribus, in Speculum  Carmelitanum  
I I ,  887; D a n i e e  a  V i r g i n e  M a r i a , Vinca Carmeli (A n tverp iae  1 6 6 2 )  528 n . 944 ; 
L e z a n a , I o a n n e s  B a p T IST A  d e , A nnales  I V  (R om ae 1656) 587-409 ; V iE E iE R S , 
C o s m a s  DE, Bibliotheca Carmelitana I I  (Aurelianis 1752) 491-492; V e n T i m i g e i a , 
M a r i a n u s , Historia Chronologica Priorum  Generalium Ordinis B . M . Virginis  
de M onte Carmelo (N eapoli 1773) 39-40 ; Z i m m e r m a n , B e n e d i c t o s  M ., M on u ­
menta Histórica Carmelitana  (Lerinae 1907) 374 ; Les p lus vieux textes du Carmel 
(Paris 1944) 151-163 ; J e a n  e ë  S o e i Ta i r e , A u x  Sources de la Tradition du Car­
mel (Paris 1953) passim .

1 V e n T i m i g e i a  ( c f r .  n o t a  * )  40.

Ephemerides Carmeliticae 12 (1961/1) 116-126
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En los momentos difíciles de la emigración del Carmelo a Europa, 
1240, su siempre creciente autoridad ejerció grande y  provechoso in­
flujo. Elegido S. Simón Stock V I  General de la Orden, 1245, quieren 
los historiadores que nuestro Nicolás sea su Vicario para los monaste­
rios de Tierra Santa, los que sabiamente gobernó en las apuradas cir­
cunstancias en que se desenvolvían ante la terrible y  constante presión 
de los mohometanos.

Muerto S. Simón Stock en 1265 fue elegido por unanimidad V II  Ge­
neral del Carmelo el B. Nicolás Galo. Y , en seguida, sin respetar 
edad ni trabajos, ni dispensarse de la austeridad y  soledad carmelita­
nas, se dedicó a visitar todos los conventos de la Orden en Occidente, 
que eran ya  numerosos. En 1267 reunió Capítulo General en Messina 
(Sicilia) y  expuso con toda claridad su plan de gobierno, que en sín­
tesis era volver a la vida eremítica que poco a poco se había ido aban­
donando, al fundar en las ciudades, por la vida cenobítico-mendicante. 
Era, pues, una reacción abierta y  radical contra la adaptación del Car­
melo a Orden Mendicante, realizada por S. Simón Stock atendidas 
las circunstancias de Europa y  que lo salvó de perecer. No sabemos 
lo que sobre ello pensaron los Capitulares. Pero una cosa es cierta : 
que el B. Nicolás Galo fracasó en su empeño. Y  lleno de amargura 
y  desengaños, y  quebrantado por todo ello más que por la edad avan­
zada y  enfermedades consiguientes, renunció a su Generalato en 1270, 
retirándose a su querido Desierto de Eratrof, cerca de Oranges, Fran­
cia. A llí murió santamente entre 1270-1272.

B) DA O BR A .

Nicolás Galo es famoso en la bibliografía carmelitana por el célebre 
opúsculo « Ignea sagitta », fiel reflejo de su personalidad intransigente, 
de sus formas de gobierno y  de su ideología sobre la naturaleza del 
Carmelo. Estudiemos algunos aspectos materiales —  los más intere­
santes —  de esa obra.

x° Contenido. «Ignea Sagitta » consta de un prólogo y  14 capítulos. 
Todo muy breve e inflamado. De explosión. Como corresponde al tí­
tulo de « Saeta encendida», lanzada sin miramiento alguno contra 
los hijastros de la Religión —  los Carmelitas Mendicantes — , que habían 
deformado su sér. Resulta, pues, un llamamiento fogoso y  acuciante 
a la soledad, a la primitiva vida eremítica del Carmelo.

2o Tiempo y lugar de composición. Constan claramente en la misma 
obra : Ignea Sagitta se terminó de escribir en el Sto. Desierto de E ra­
trof, febrero de 1270.2 Por lo mismo se convierte esta obra en una de 
las más seguras de nuestra bibliografía medieval.

3o Ediciones. Da «Ignea Sagitta » no ha sido editada íntegramente 
hasta el presente. ¡ Cosa bien extraña, siendo uno de los documentos

2 « D atu m  et factu m  anno 1270 M ense F ebruario, in m onte E ratro f, hosti- 
bu s te rr ib ili;  ib i D om us D ei e t Jan u a  P a ra d is i» : Ignea Sagitta  c. XIV.
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más importantes de nuestra historia ! N i en la compilación de Ribot 
(1370), ni en el viejo Speculum Carmelitarum de Venecia (1507), ni en 
el moderno del P. Daniel (1680) ha habido lugar para él. Sólo frag­
mentos de este opúsculo aparecen en algunos historiadores. Zimmerman 
lo tenía todo listo para su edición crítica, pero no la llevó a cabo. En 
Chronique du Carmel, Bruselas, se llegó a publicar hasta el capitulo IX , 
y  luego se suspendió a fuerza mayor. ¿Cuál es la causa de este reiterado 
fenómeno? Creemos que la crudeza apasionada de Nicolás Galo asustó 
a los editores o a sus Superiores, ante el temor de ofrecer al público 
una imagen deformada de la Orden y  que el común lector no supiese 
digerirla convenientemente. Mas hoy, creemos, está superada por una 
buena edición critica. Todo menos seguir privando al estudioso de 
ese documento tan capital para nuestra historia. Traducciones a las 
lenguas vulgares, sólo conocemos la francesa hecha en París, 1953, en 
la colección « Le plus vieux textes du Carmel».

4o Códices o copias. E n consecuencia la « Ignea Sagitta » ha llegado 
hasta nosotros en códices o copias más o menos fieles, conservadas en 
distintas bibliotecas o archivos de Europa. En el Cod. V , ff. 587-614 
del Archivo del Postulador General de Carmelitas Calzados, Roma, 
existe un ejemplar del siglo X V II I .3 De él preparó una copia crítica 
Zimmerman, para darlo a la estampa. A l no realizarse la suspirada 
edición, se sacaron diversas copias del trabajo del P. Zimmerman. 
Una de ellas se conserva en el Archivo General de Carmelitas Descalzos, 
Roma. De ella nos servimos para el presente estudio.

5o Caracteres de la obra. Da « Ignea Sagitta » no es una obra especí­
ficamente de espiritualidad, sino de controversia histórica sobre el ver­
dadero espíritu del Carmelo. Esto ha de ser tenido m uy en cuenta para 
valorarla convenientemente. E l autor no se propuso desarrollar un 
tema ascético-místico, sino defender el ideal eremítico de la Orden 
contra la adaptación de S. Simón, que había hecho del Carmelo Orden 
Mendicante. Y  esto no en un plan de investigación y  doctrina, sino 
polémico y  de lucha, en que se lanza contra el enemigo lo que viene 
a mano sin parar mientes en su racionabilidad y  conveniencia. Es 
verdad que bajo esa riada pasional discurre una rica vena espiritual. 
Y  es la que quisiéramos captar con todo esmero, para ofrecerla limpia 
al lector, libre del lodo y  fango de la controversia. Humanísticamente 
el estilo es deficiente, pero rebosa fuego e imágenes.

C) FU E N T E S.

Das fuentes de la « Ignea Sagitta » están determinadas por la natu­
raleza de la obra anteriormente señalada : no ser de investigación, ni 
de mera exposición, sino de polémica « sui generis ». E s decir : que el 
autor es un fracasado en el intento de imponer su ideología a la Orden.

3 Analecta Ordinis Carmelitarum  V I  (1929) 347-348, nota.
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Carece de las ilusiones del triunfo, aunque ni un momento dude de 
que posee la verdad. De ahí que su controversia degenere en una pro­
longada lamentación. Más que nada, sus razones y  argumentos sólo 
sirven para dar pábulo a sus lágrimas, pues desconfía de que tengan 
la fuerza necesaria para convencer a los contrarios.

E s claro que desde esta tensión espiritual del autor hay que valorar 
las fuentes de la obra. Más que buscarlas, le saltan al camino de su 
verbo ardiente. Son combustible del mismo, más que refuerzo de su 
razón que en modo alguno necesita. Se comprende que en este estado 
de cosas —  máxime pensando que el Beato se pasaba el « día y  la noche 
meditando en la ley santa del Señor » —  sea la Sgda. Escritura la 
fuente principal. Y  entre todos sus libros, el de los Trenos de Jeremías. 
Das Lamentaciones del Profeta sobre la destruida Jerusalén sirven a 
las mil maravillas a Nicolás Galo para llorar las ruinas del Carmelo. 
Son como la nervadura de su edificio elegiaco. Sostienen, dan vida y  
color a toda su obra. Se podría decir que la « Ignea Sagitta » es como 
una paráfrasis o acomodación de los «Trenos», substituyendo a Jeru- 
salen por el Carmelo. Después de Jeremías son los Salmos los más apro­
vechados por Nicolás Galo. Y  la razón es siempre la  misma. Da temá­
tica de algunos Salmos ofrecía cauce largo y  ancho al espíritu atri­
bulado del Santo General.

Eos demás libros de la Escritura se utilizan esporádicamente. Así 
al Génesis se le cita dos veces, una al Deuteronomio, dos a los Reyes, 
a los Paralipómenos una, cinco a Isaías, una a Ezequiel y  una respecti­
vam ente al Cantar de los Cantares, Amos y  Oseas. Esto en cuanto al 
Viejo Testamento. E n cuanto al Nuevo, tiene menos lugar en la «Ignea 
S a g itta ». A  S. Pablo se le cita cuatro veces a través de las Epístolas 
a los Romanos y  Hebreos, y  una a S. Juan, Apocalipsis, y  Santiago. 
Bien poco, como se ve. Y  la razón la tiene el lector en lo dicho ante­
riormente.

Fuera de la Sgda. Escritura, salta aquí y  allá alguna que otra cita 
de autor extraño, v. g. un verso de Plauto, otro del Himno de los Após­
toles, el principio de contradicción de Aristóteles y  la incompatibilidad 
de los placeres divinos y  humanos en el alma espiritual de S. Bernardo. 
A  todas luces sin importancia en el conjunto de la obra.

E n conclusión : las fuentes de la « Ignea Sagitta » son m uy limitadas, 
fuera de los Trenos de Jeremías y  Salmos. Su influjo en ella más de 
tipo sentimental que ideológico.

D) D O CTR IN A  E SP IR IT U A E .

E l B. Nicolás Galo nunca intentó, lo hemos dicho ya, exponer 
un sistema místico o ascético. N i siquiera el típicamente carmelitano. 
Su fogoso opúsculo es a modo de los folletines de propaganda moderna : 
un puñado de verdades que el autor lanza impetuosamente una y  otra 
vez contra los enemigos para convertirlos o aniquilarlos. Eas dos prin­
cipales s o n : provechos de la soledad o vida eremítica y daños del trato
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de gentes o vida cenobítico-mendicante. De éstas nacen las demás, no 
muchas por cierto. Intentemos recogerlas en los siguientes puntos, libres 
de la lava incandescente de la pasión.

i °  Como oro entre los metales brillaba antes el Carmelo entre las 
Ordenes de la Iglesia por la excelencia de la devoción, por la amplia 
seguridad de la secreta contemplación, por la blancura de la impoluta 
castidad y  por la verecundia de la recatada pudicicia. Todo ello formaba 
un conjunto de belleza tal, que arrastraba las miradas de todos. Sus 
miembros eran piedras hermosas del Santuario de la celestial Jerusa- 
lén ; sólidas por la constancia, cuadradas por el propio fin de estabi­
lidad, unidas por irrompible caridad y  polícromas por la penitencia, 
aspereza y  variedad de las demás virtudes, junto con ininterrumpida 
oración.

E n cambio ahora, olvidado de su primitivo estado, el Carmelo es 
feo, está marchito y  todos le desprecian. Sus religiosos son piedras 
dispersas de edificio en ruinas por plazas y  calles, en las que todos 
tropiezan, chocando unas contra otras en la rápida fuga de la celda 
al trato seductor del mundo.4

2o Mientras el Carmelita permaneece en su celda ocupado en oración 
y  obras santas, no sólo trabaja en su propia perfección, sino también 
en la de las almas y  de la Iglesia en general. Pues el olor de su santidad 
traspasa la soledad y  edifica al pueblo fiel. Eos ejemplos de su vida 
penitente arrastran a imitarlos, ponen en claro la vanidad del mundo, 
mueven a su desprecio y  terminan por poblar la soledad de nuevos 
anacoretas.

Pero cuando el Carmelita, seducido por el espejuelo del bien de las 
almas, deja su soledad por la predicación y  confesonario, y  termina 
por viv ir en ciudades, transcurriendo su vida entre seglares, no sólo 
no ayuda a las almas, sino que las daña. Cae poco a poco en los defectos 
y  vicios de los mundanos, a los que finalmente escandaliza, pues es 
peor que ellos, muerto entre los muertos. E l seglar ama al monje en 
la soledad, pero lo desprecia al verlo corretear por calles y  plazas.5

4 « A n  ignoras, quod in  sta tu  prístino, propter devotion is excellen tiam  auro 
fu isti m erito co m p a ra ta ? ... N onne tu n c  tem poris e x t it it  color tu u s su p erlative  
optim us, quando can did a per castita tis  m un ditiem ... ? Nonne filii tu i tem poribus 
retroactis v o cab an tu r lapides san ctuarii...?  A  d ivin o iu dicio  dignoscitur proces- 
sisse, u t, qui, sta tu m  suum  relinquentes, com m uniter p eccaveru n t per in sta- 
b ilita tis  discrim ina, ru p to  p acis vinculo, com m uniter com m unia scand ala  pa- 
tia n tu r... In im ici eius sp reveru n t earn... N un c vero  a caem ento caritatis  per 
discordiam  et in con stan tiam  v io len ter avulsi, e t in  cap ite  om nium  p latearu m  
m iserabiliter dispersi... » : Ignea Sagitta I.

5 « Q uam diu in  solitudine, contem plationibus, oration ibus e t san ctis operi- 
bus, vobis ipsis proficientes, la u d ab iliter in stitistis, odor fam ae sa n ctita tis  ve- 
strae per c iv ita te s  e t castra  longe la teq u e  diffusus... ad  odoris illius redolentiam  
bene aedificatos, ad erem i solitudinem  u t  p en iten tiam  agerent, quasi quodam  
sa n ctita tis  funículo attrah en s ad u n a vit... N un c vero  in ter saeculares saeculari- 
te r conversantes, vob is seu proxim is u tiqu e non proficitis, im o non proficientes 
deficitis, e t sic in fam iae vestrae  foetore venenoso populum  cui piacere cupitis, 
in ficientes scan d alizatis » : Ignea Sagitta I I I .
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3o Para poder hacer bien a las almas por la predicación y  confesonario 
hay que tener una idónea preparación, de la que el Carmelita carece. 
Sin ella se hace más daño que provecho en el pueblo fiel. Subir, pues, 
púlpitos no puede ser por moción del Espíritu Santo, sino por vanidad 
y  ansia de conquistarse los aplausos de los vanos, ya  que hasta lo poco 
que en este estado lamentable se consiguiera, se encargarían los malos 
ejemplos posteriores de aniquilarlo.

Y  todavía es más funesta su labor en el confesonario, alzándose en 
médicos de los demás, cuando ni aún saben curarse a sí mismos. Mal 
pueden ser jueces de otros, cuando no se entienden a sí mismos. De 
este modo desatan donde deberían de atar y  atan donde deberían 
desatar. Absurdamente se empeñan en aconsejar a los demás, cuando 
no saben dirigirse a sí mismos, encaminar a tuertos, cuando son ellos 
ciegos.6

4o No es el celo de las almas lo que saca al Carmelita de su soledad, 
sino la concupiscencia de la carne, que encuentra pábulo abundante en 
el continuo vagabundeo por calles y  plazas, cayendo así irremisible­
mente víctim a de los vicios. Porque en la soledad Dios y  sus ángeles 
defienden al monje con armas invencibles. Más : él mismo está a buen 
seguro en los fuertes de la oración y  penitencia.

En cambio en la ciudad ¿quién le defenderá? ¡ Si es esclava miserable 
de todos los vicios ! ¡ Si todos los pecados capitales tienen su asiento 
en ella ! E l Carmelita, pues, será en los poblados víctim a segura de las 
pasiones ; un muerto entre los muertos, cadáver entre cadáveres, pe­
cador entre pecadores.7

5o Dios plantó al Carmelita en el jardín de la soledad para hacerle su 
familiar, intimar con él, revelarle sus misterios y  dulzuras. Pero justa­
mente el Señor le niega estas consolaciones, cuando él locamente busca 
las del mundo, huyendo de su retiro. Y  es aun más loco, si piensa ar­
monizar ambas consolaciones. Mas ¿por qué se huye de la soledad? 
Si Dios realiza sus grandes obras en ella... En suprema soledad creó 
al mundo. En la soledad de la habitación de María se encarnó el Verbo.

6 « Quid m o vet taies ad praedicandum  qui scientia  carent, nec etiam  m oti- 
v u m  haben t nisi laudis hum anae per consequens inanis gloriae ? F atu u s appe- 
titu s  qui quidquid  verbo aed ifican t destruun t per exem plum ... R e stâ t adhuc 
m irandum , cur illitterati de quibus supra dixi, aspiran t e t anhelant u t in  con- 
fessionibus audiendis vulnerum  ac m orborum  sp iritu aliu m  spirituales m edici 
fa tu i statu an tu r. N am  in ter lepram  discernere nescientes tam q u am  scientiae 
et iuris ignari... Quis enim  est qui non rid eat si v o s asseritis velie  proficere 
populo consulendo, qui v ob is ipsis consulere ign oratis... ? » : Ignea Sagitta IV .

7 « V os de firm am ento altitu din is contem piationis quae iam dudum  in san cta  
erem i solitudine m irabiliter v ig u it e t p ro fecit m odo vio len to  dignoscitur ra- 
puisse... Per p lateas c iv ita tis  de m ane usque ad vesperum  bin i e t b in i discur- 
rentes v agis gressibus circuitis, ipsum  habentes paed agogu m  qui rugiendo cir­
cu it quaerens quem  devoret... N un c autem  v id ete  quom odo in  solitudine m uro 
suo in exp u gn ab ili circum cingens D om inus arm is suae poten tiae, ab hostium  
insidiis lib érât ac défendit. In  solitudine caelestes excub iae  nobiscum  sta n t in 
acie » : Ignea Sagitta V .
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En la soledad del Gólgota se redimió al hombre. E n la soledad del 
cenáculo descendió el Espíritu Santo... Cristo mismo, Señor nuestro, 
la practicó y  recomendó encarecidamente. Y  esta norma santificadora 
del Redentor practicaron nuestros gloriosos antepasados con tanto pro­
vecho suyo y  salud de las almas. Moraron lo más posible en el yermo, 
temiendo su fragilidad. Y  sólo rara vez abandonaban el Desierto, lle­
vando consigo la mies segada en la contemplación y  desgranaban las 
espigas en el rastrillo de la predicación, sembrando abundantemente 
los campos del gran Padre de Fam ilias.8

6 o E n la Iglesia Militante Dios ha hecho brotar diversas clases de 
Ordenes Religiosas que, si tienen de común los santos votos, se dife­
rencian en los distintos modos de llevarlos a la práctica. De suerte 
que unas los cumplan en la contemplación como María, y  otros en la 
acción como Marta en las ciudades. A  las primeras destinó a los maes­
tros en ciencia con la correspondiente honestidad de vida y  las ciudades 
son su cátedra. A  las segundas a los más sencillos, amantes de su fa­
miliaridad en soledad continua. A  estos últimos pertenece el Carmelita 
por prescripción de su misma Regla, que manda alzar sus conventos 
en apartados Desiertos.9

7o Da soledad de la celda promueve poderosamente el progreso espi­
ritual del Carmelita. Por eso el Espíritu Santo, que inspira siempre lo 
que más conviene al bien del alma, ordenó en la Regla que las celdas 
de nuestros monasterios estén separadas unas de otras, para que más 
fácilmente pueda el monje guardar la santa soledad, venciendo en la 
triple batalla del oído, de la vista y  de la lengua. En ellas el Carmelita 
se ocupa día y  noche en la meditación de la ley santa del Señor, como 
prescribe la Regla. Y  cuando el natural cansancio lo impida, echarán 
mano del trabajo manual. Porque trabajo espiritual y  trabajo material 
son las dos ocupaciones específicas del monje, con la cuales labrará 
sólidamente el edificio de su perfección. A l mismo tiempo con esas dos 
ocupaciones amuralla inexpugnablemente la castidad de su alma y  de 
su cuerpo.

Mas ahora, al bajar los Carmelitas a las ciudades y  hallarse así im­
posibilitados de tener en sus conventos las celdas separadas, ¿para 
qué sirven éstas? A  duras penas para dormir. Vagueando todo el día

8 « N onne D om inus S a lv a to r noster nos in  solitudinem  gratiose du xerat, 
ubi quadam  speciali fam iliaritate  ad cor nostru m  loqueretur, qui in  con clavi, 
non in publico, non in  foro, non in  strep itu  tu m u ltu oso am icis suis consolatio- 
n is gratia  se osten dit e t re v e la t m ysteria  secretorum  ? N on v o s decip iat sim - 
p licitas asinina, credentes quod D om inus cum  sim plicibus qui in v a n ita te  m un- 
dana consolationem  seu delectation em  exterioru m  sensuum  qu aeru n t m om en- 
taneam , in  tu rb a  vitiorum , seu in  strep itu  cogitation um  preversarum  quae 
hom inem  a D eo separant, serm ocinari v elit. N onne discipulos in solitudine m on- 
tis S ion  sedentes, non per p lateas discurrentes, orationibus v acan tes in stan ter, 
non circa in utilia  vagan tes curiose, S p iritu m  P a raclitu m  n ovim us accepisse... ? » : 
Ignea Sagitta V I .

9 « E cce  D om inus cuius p ro vid en tia  in  suis dispositionibus non fallitu r, cum  
R eligionum  m u ltitud inem  in horto  m ilitan tis E cclesiae  p lan tare  vellet, alios 
cum  M aria in  solitudine, alios cum  M arth a in  c iv ita te , p rovid e collo cavit. V iros
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por calles y  plazas, traen a su regreso a las celdas toda la corrupción 
del siglo, inficionando su ambiente y  matando hasta la posibilidad 
misma de perfección.10

8o La soledad de la celda, sobre todo, ayuda poderosamente al cul­
tivo  de la castidad. E n ella el Carmelita, libre del vaho del mundo, 
de los miasmas de la carne, de las asechanzas del demonio, y  respirando 
una atmósfera purísima, toda ella impregnada de cielo, la pureza en 
pensamientos y  deseos e imaginaciones florece por sí m ism a; y, ayudada 
por la mortificación, la virginidad corporal se muestra con todas sus 
galas y  esplendor. A  la celda acuden Dios y  los bienaventurados mora­
dores del cielo, pues es un pequeño cielo en la tierra y  derraman sus 
delicias sobre el anacoreta casto.

E n cambio esos ermitaños-ciudadanos, que han cerrado su celda por 
los placeres tumultuosos del mundo, vagan insatisfechos e infelices por 
los poblados, siendo fácil presa de las tres grandes consupiscencias.11

9o Del monte de la circuncisión o castidad, a la vez que por el ejer­
cicio ordenado de las demás virtudes, sube el Carmelita al monte por 
antonomasia, Cristo Jesús. Este largo ejercicio va  cerrando poco a 
poco las puertas y  ventanas de los sentidos y  potencias del ermitaño, 
mereciendo así que Cristo se digne entrar en él, ya  que el Señor sólo 
penetra en las casas que tienen cerradas sus puertas, como cuando 
visitó a los Apóstoles.

Pero ¿cómo v a  a entrar el Salvador en las almas de esos ermitaños 
trotamundos, que tienen su casa destartalada, sin puertas ni ventanas,

quoque scientia  praeditos in S crip turarum  studiose scientiis occupatos, ac m o ­
r t e  su fficien ter d otatos in c iv ita te  con stitu it, u t populo verb i sui so llicite  
p abulum  m inistrarent. Sim pliciores vero, cum  quibus est secreta  eius serm o- 
cinatio , ad solitudinem  tran sm itti d isposuit... Om nes religiosos ta m  in  solitu din e 
quam  in c iv ita te  hac in du stria  D om inus ed u cavit, u t iu x ta  conditioues quo- 
rum cum que secundum  quod n o v it singulis expediens, form as v ive n d i singulas 
per R egu larum  editores sapientissim e tr ib u erit aptiores » : Ignea Sagitta V I I .

10 « N um quid S piritus San ctus, qui n o v it quod unicuique exp ediat, in R e ­
gu la  n ostra fru stra  con stitu it, u t singuli nostri singulas h ab ean t cellu las separa­
ta s ? ...  V o lu it enim  u t ib i ab istis pugnis exp ed iti (videlicet visus e t auditus et 
locutionis), con tra  cogitationes illic itas ta n to  m odo resistentes facilius pugna- 
rem us... V os autem , c iv ita tu m  habitatores !, qui cellu las separatas in dom um  
com unem  redegistis, quid in ea san ctae occupation is gratia  aliis alios intuenti- 
bus spirituale  tractatis , qua hora in  legis D om ini m editation e e t oratione me- 
d itatis? ... Q uid enim  possunt cellae in c iv ita te  fa cta e  quas nullus in greditur 
n isi dorm itionis tem pore, u t ib i securius dorm iat e t qu iescat? N onne to ta  
die per v ico s e t p la teas c iv ita tis  vagan do discurritis, e t  quandocum que dom i 
estis, consedetis congregati, rum ores e t fabu las u t d ictu m  est recitan tes? » : 
Ignea Sagitta V i l i .

11 « O quam  secure in cella custod itu r nostrae quam  v ovim u s flosculus cas- 
tita tis . E cce  in cella solitudinis a trip lici bello celam ur... In  cella solitudinis a 
m undi van ita te  feliciter absconditi veras paradisi delicias obtinem us quae sic 
hom inem  nostrum  inferiorem  recrean t e t reficiunt, u t  eius a p p etii us sem per 
sim ul e x  istis s it satu ratu s. O erem itae cives !... C ellam  nam que solitudinis 
abhorretis errabundi e t vagabu n d i, ac eius p rero gativas universas e t singulas 
in fe lic iter contem nentes, fe lic ita te v i quam  in cella  adipisci potuistis, in  c iv i­
ta te , m iserabile contrahendo com m ercium , v idem in i com m utasse » : Ignea Sa- 
gìtta I X .
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abiertas a todos los vientos de mundo, demonio y  carne? E l Señor se 
marchará de largo, dejando sus potencias y  sentidos llenos de vani­
dades mundanas y  de fatuidades del siglo. Viviendo en el bullicio y  
ajetreo del mundo, ¿cómo domarán sus sentimientos? ¿Cómo refre­
narán su lengua, fuego consumidor de toda caridad?12

io° ¿Quién podrá, pues, cantar debidamente las delicias y  ventajas 
de la soledad para los dos hombres, el espiritual y  el corporal? Ea so­
ledad tiene el artesonado maravilloso de los cielos, serenos unas veces, 
alterados otras, siempre grandiosos, por donde cabalga la majestad de 
Dios. Sus paredes son los altos montes, poblados de apretados árboles 
gigantescos ; su pavimento, esas alfombras de vistosas florestas ; sus 
lámparas, el sol, la luna y  las estrellas ; sus orquestas, el suavísimo y  
variado gorjeo de las aves ; sus aromas el perfume de mil hermosas 
flores ; sus banquetes, los ricos productos de la madre tierra... Y  en 
medio de toda esa maravillosa creación el rey de la misma, el ermitaño, 
ofrendándola día y  noche a su Creador. ¿Puede haber algo más bello?

Mas vosotros, monjes-vagabundos, ¿qué encontráis en la ciudad, sino 
fetidez y  corrupción? ¿Qué escucháis, sino gritos de hombres y  mujeres 
destemplados, ladridos de perros y  gruñidos de viles animales? ¿Es 
posible que voluntariamente hayáis dejado aquella riqueza espléndida 
por esta suma pobreza? 13

i i °  En esta dulcísima soledad es donde el Carmelita degusta el cáliz 
sabrosísimo de Cristo, que E l ha preparado a los que por su amor han 
dejado todas las cosas. Cristo es la Piedra del Desierto, de la que brota 
el agua cristalina que apaga la sed de todo placer en aquéllos que a 
ella quedan indisolublemente ligados por las ataduras de la fé, esperanza 
y  caridad.

12 « Cum  ig itu r de M onte Circutncisionis v itioru m  in  M ontes G elboe qui di-
cun tu r lubrici, u b i ceciderunt fortes Israel, super quos nec ros nec p lu v ia  gra-
tiae  descendit, ad vestrae  salu tis periculum  descendere praesum psistis, cur de
M onte descendistis, m ercatores fa tu i? ... M em ores estote, c iv ita tu m  discursores,
quoniam  ianuis clausis S a lv a to r noster ad discipulos secundum  v erita tem  evan -
gelicam  veraciter est ingressus ; ne p u tetis, fa tu i !, quod Jesus ad vos ven iat, 
dum  externorum  sensuum  ianu ae non clau dantur, universae ten tation u m  m ul- 
titu d in i ianuis apertis, p aten tes sun t aditus, e t ideo S a lv a to r  h ostium  huius- 
m odi societatem  ren uit, ingredi dedignatur? » : Ignea Sagitta X .

18 « In  solitudine om nia nobis prospera patrocin antur. E lem en ta, firm am en- 
tu m  m iro ordine siderum  ac p lanetaru m  m irab iliter decoratum  nos superiora 
m iranda sua p ulch ritudin e a llicit e t in v ita t. A ve s ... su avem  can tu s m elodiam  
ad nostrum  solatium  dulciter m o d u lan tu r... M ontes nobis m irificam  stilla n t 
dulcedinem ... R am pades elingues quibusdam  nos m onitis sa lu taribu s alloquun- 
tur. R u b i obum brantes nobis p raestan t iu cu nd a beneficia, atqu e om nes crea- 
tu rae quas in  solitudine v idem us e t audim us tam q u am  socios recrean t e t con- 
fo rtan t ; im o dum  silentes p raedican t m irabilia, nostrum  in teriorem  hom inem  
ad laudem  m irabilis e xc ita n t Creatoris... I li c iv ita te  autem  et corruptione 
nim ia in ficiun tu r elem enta quae vos m iserabiliter in ficiu n t e t corrum pun t... 
P ro  m elodia can tu s avium , hom inum  u triusque sexus clam orem  auditis conten- 
tiosum , im o et anim alium , praecipue can um  et porcorum , tu m u ltu oqu e stre- 
p itu  auribus vestris assidue dignoscitur in tonari... » : Ignea Sagitta X I .
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Frente al cáliz inebriante de Cristo está el apetitoso de la ramera 
de Babilonia, cuyas heces apuran los hijos de las tinieblas en medio 
de los ruidos y  torbellino del mundo. Todos los pecadores beben de 
él sin saciarse nunca. Porque, aunque su vino parece dorado, en rea­
lidad es hiel amarguísima de áspides y  dragones, que suavemente en­
venena y  al fin mata entre espantosos dolores. ¿ Quién engañó al in­
cauto ermitaño, para que también él baje a beber del cáliz babilónico?14

E sta es, en síntesis, la doctrina espiritual de la « Ignea Sagitta », 
dejados a un lado su elemento histórico controversista y  el sentimenta­
lismo del autor.

E) CR IT IC A

Deliberadamente prescindimos de enjuiciar el debatido problema his­
tórico, que el autor de « Ignea Sagitta » plantea en su opúsculo, pues 
ello cae fuera de nuestro campo. No obstante hay que tenerlo presente, 
ya que su misma doctrina espiritual se resiente de su punto de partida 
histórico, que empapa toda la obra.

A  Nicolás Galo no se le puede pedir un sistema espiritual, porque 
tampoco intentó exponerlo en « Ignea Sagitta ». Es más : el carácter 
de este opúsculo no es 'propiamente espiritual, como ya dejamos anotado, 
sino histórico-polémico sobre el fin de la Orden Carmelitana. Por lo 
mismo yerran los que hablen de una ideología espiritual del Beato. 
No es que no la puediera tener. Sino simplemente que aquí no la ha 
expuesto.

Por otra parte esta obra tampoco es estrictamente polémica, que 
defienda sistemáticamente una idea. Más que nada es una prolongada 
elegía sobre un ideal de vida, que, como gobernante, no ha logrado 
imponer a la Orden. Y  una lamentación sin esperanzas. E s el propio 
autor quien se declara derrotado repetidas veces.15

Analizando atentamente la « Ignea Sagitta » se ve que su autor re­
pite machaconamente cuatro ideas —  bellísimas por cierto —  sobre la

14 « E cce  ca lix  aureus B abylo n is inebrians om nem  terram ... Quis unquam  
v inutn  ta cite  am aritudinis atqu e infectionis, m atu ra  deliberatione p osth ab ita , 
b ibere con cu p ivit, nisi forsam  existeret insensatus... O quam  dissim ile est, 
Jesu dulcissim e, ca lix  tu us inebrians, qui p raeclarus est... In ter felices vero  
felicissim i rep u tan d i q u i secura v a le n t dicere e x  conscientia  : D om inus pars 
h aered itatis m eae e t  calicis mei, tu  es qui restitues h aereditatem  m eam  m ihi » : 
Ignea Sagitta X I I .

15 « D oleo super te, doleo, et quia iu vare  nequeo, dolens m ori cupio » : Ignea 
Sagitta I I . « H eu  me, M ater m ea ! u t quid v ix i, e t tem pus praestolando istud  
in  quo tu ae  confusionis dedecus considerans, n ullum  tib i rem edium , cum  nul- 
lus acquiescat, volo exhibere » Ignea Sagitta  I I . « V eru m  ig itu r hactenus tu ae  
com m uni u tilita ti serviens e t insidians nulli (D eo teste) labore peperei, licet 
sine fructu . H eu  m e, m iserum , infelicem , qui ta n tu m  tem pus u trobiqu e per- 
didi !... e t tu ae  priv ign is rep u gn an tibus u tilita ti restiti fru stra  laboran s » : 
Ignem  Sagitta X I V . E n  realidad, to d o  este cap ltu lo  14 es u n a palad ina y  am arga 
confesión de su fracaso.
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soledad y  felicidad del Carmelo en seguirla ; y  otras cuatro sobre el 
trato con el mundo y  daños que de él se han seguido a la Orden, v i­
viendo en las ciudades y  poblados. E s claro que las afirmaciones del 
Beato no todas son ciertas, ni mucho menos. Sobre todo en el radica­
lismo con que las presenta. Además adolecen del vicio substancial de 
la postura del autor en este problema de la finalidad de la Orden, que 
no le dejó ver claro las íntimas e irrompibles relaciones entre contem­
plación y  apostolado.

¿Qué influjo ha ejercido esta obra en la espiritualidad subsiguiente, 
tanto fuera como dentro de la Orden? Fuera de la Orden, nulo. Ha 
sido totalmente desconocida. Dentro de la Orden, muy limitado. Pues, 
al no ser editada nunca, sus contados códices o copias sólo fueron ac­
cesibles a muy pocos especialistas. H ay un marcado influjo de la « Ignea 
Sagitta » en el famoso libro « De Institutione Primorum Monachorum », 
si, como sospechamos, esta obra ha sido compuesta después de la del 
Beato Nicolás Galo.-16 Coinciden en la finalidad del Carmelo, en la 
naturaleza de su espíritu, en los encantos de la soledad, en los peligros 
del mundo, en la significación del Carmelo como monte de la circunci­
sión, etc. E n una palabra : su ascética y  mística son idénticas. De 
este modo sería el libro de la « Institución » el canal de transvase de 
la doctrina espiritual de la « Ignea Sagitta » a la espiritualidad car­
melitana.

Y a  hemos hecho notar la posición de reserva de la Orden frente a 
la «Ignea Sagitta ». Y  esto, ¿por qué? No sólo por el brutal realismo 
— - subjetivo —  con que el Beato describe el estado del Carmelo en el 
siglo X I I I ; no sólo porque ofrece una realidad de la Orden deformada, 
como las fuentes ya  hoy conocidas lo prueban sobradamente ; sino y  
sobre todo, porque el ideal de vida carmelitana, que en la « Ignea Sa­
gitta » se propone, no es ya ortodoxo desde S. Simón Stock para acá. 
Pues, mientras Nicolás Galo defiende la vida anacorética, como fina­
lidad del Carmelo, desde S. Simón hasta nuestros días es cenobítico- 
mendicante. Y  como este fin está ya  aprobado por la Iglesia resulta 
que la « Ignea Sagitta » es jurídica y  legalmente heterodoxa, carmelita­
namente hablando. De ahí que no se pueda imprimir, poner en manos 
del común lector, sin el acompañamiento del correspondiente aparato 
crítico-histórico, que la sitúe en un innocuo plano de lectura.

F s. A i .b e r t o  d e  d a  V. d e e  C a r m e n , O.C.D.

18 Sabido es que aún está en te la  de ju icio  la  fecha de com posición de esta  
d iscu tid a  obra. S i en  C ap ítu lo  G eneral de M ontpellier en 1287 se ordenó cam ­
biar la  Capa barrada por la  blanca, com o de esta  tra ta  form ando p arte  del 
h á b ito  carm elitan o en el libro de la  Institución  cap. X E , tendríam os que esta 
ob ra  está  escrita  posteriorm ente a dicho cap ítu lo  y , por lo  mism o, es posterior 
a la  Ignea Sagitta. Pero este difícil problem a m erece un estudio m ás profundo 
y  detenido, que rebasa  los estrechos lím ites de u na nota.




